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-Desde que ha perdido su fortuna, la mitad de sus amistades no la conocen. 
- c Y la otra mitad? ^ . Dib. RIBAS.—Madrid 
-La otra mitad no se ha enterado aún de que la ha perdido. 
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BUEn HUMOR 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADBiD Y PROVINCIAS 

Trimestre (13 números) 5,20 péselas. 
Semestre (26 — ) 10,40 — 
Año (S2 — ) 20 — 

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 números). 6,20 pesetas 
Semeslre (26 — ) 12,40 — 
Año (52 — ). 24 -

E X T R A N f E R O 
UNION POSTAL " 

Trimestre 9 pcsítas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA (Buenos Aires) 
Agenda cxdusiva: MANZANEHA, Independenda, 85S. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

Agenda en Cuba para la venta: Compañía Nacionaí de Artes Gráncns y Librería, S. A., Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico; D. Manuel Mócete P2d¡lla (Ponae) 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Plaza del Ángel, 5. - MADRID. — Apartado 12.142 
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I Z . - P a r a ser m e d i o m u n d o fal ta 
u n a l e t r a 

50 

NOTA NOTA 
VIRTUD SILBO 

Efectivo 

13.—Cuando sa l ió del co leg io y 
en p remio a su c o m p o r t a m i e n t o 

MIL PESETAS MAL 

R Francés D 

ORACIÓN 

CómoPuedenTenerMA 
Labios 

Besable 
En dos me£^s cuide conseguirse tener laljios 
fs^cinadores, píríccIimcBíe con formados f y ,, 
eao £m cosió ni molestias de ninguna C I J S Í . I 
El nuevo coníormadur de M Triltly para loa ' 
kt)io$ ka venido usátidoss con maravillosos 
re'iíjllados por inilldres de 
ha nbrís, de mujeres y de ní­
tida. Reduce los l^bioi Rnie-
i05, carnosos y proiubiírdn-
[••¿i hjsU dejarlos de lama-
üünoraaj . Si se le usa dos 
mesísdnranle la noche, se 
Consi;agirá tener labios quí 
puchen rivalizar eori los di: las más famosas 
bíldades de la pariralla y d* ffl escena. 
Escríbase pidiendo informes completos y co­
pias de carias de niui^hisimas personas que 
tan usado el formalabios de Trilely, 

No conlrae ningún compromiso. 

M.TRILETY Dep t . 8 3 F L 
Binghamton , N. Y,, E . U. A. 

p o r D I E G O M A E S I L L A 

14.—De u n v e r s o y a v i e jo I6.—Y, ¿qué hizo us t ed a ! r e ­
p r e n d e r l e t a n d u r a m e n t e su iefc? 

15 .—Charada 

—Si le ve eso el segunda tercia de 
prima tercia puede que tepn'masegun-
da tercia tercia, porque sabe de lodo. 

—¿ Tú crees? 
—Hombre, ese segunda tercia pri­

ma segunda tercia todo menos la lodo 

N A V I O 

Terminé castaño 

COLGANTEBUENO 

A D V E R T E N C H . — ' F l pasa t i empo i iúm. 3 
del .presente m e s ds niajtzo, d e b e r á e n t e n -
i íFse ex-presaáo en la s i sn ie i t te f o r m a : 

2.—•Franco -y GaUírsa. _ 

j o o 500 
III III 

:oo 
NOTA I NOTA 

DEPIUTQRia 
Depilad&n segura,- rápida y coraplft-
lamente Inoleiisiva del vello v P«)A 
superíluQ que Unto afea a la mule^ 

De venta en Per/ 'umeriai 
AL Olive. tatHt tt SiBit Dgqui*. Z 

M * 0 n k o 

Al Dtfijn Pulseras de pedida 
H L U L I I I U 7̂  CARRETAS, 7 

SOMBREROS 

BCAVE 
6-MONTERA'O 

Cupón núm. 3 
que deberi acompañar • toda •ol«-

ci6n que M noa remita con dMCino 

a nuestro CONCURSO DK PASA­

TIEMPOS del mes de marzo. 
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El legítimo «Varón Dandy» sólo se vende embotellado. A granel es siempre falsificado. 

B U E N H U M O R l o v e n á e é n l a 

f s L A D E C U B A 

CULTURAL, S, A, 
P R O P l E T A R l A D E 

La Moderna Poesía, PÍ y Margaii, i35 

L i b r e r í a C e r v a n t e s , Avenida de Italla, 62 

I HABANA 
%iiiiii; 

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE 
VIUDA D E CELESTINO SOLANO 

P r i m e r a m a r c a mui id i a l L O G P O N O 

C L_ i C H E S 
Se v e n d e n a p r e c i o s m ó d i c o s l o s 
p u b l i c a d o s e n es te s e m a n a r i o . 

EMBROCACIÓN 
"HERCÚLEA 

LINIMENTO nave v limwo 
Cura R E U M A , DOLOttES, 
G O L P E S , C O N T U S I O N E S ; 

LUMBAGO. KTfíTír.. 
Único Droducto esnaCoI ou^ es fá­
cil ¥ absorbible Dor la oieL d«. 

,.r,...w™oU blanca v fina 
VENTA; Princbalca Faima-
cias y Centros farmacéutico3 
Autor; G. FernándEi de Mata 

La Bañera (León) 

TAPAS 

TRICOPILO ESTRAGUES 
wmiiniiiiiiiiii 

pera e n c u a d e r n a r colecciones 

s emes t r a l e s de 

U E N H U M O R 
se venden en la Adminisíración de dicho semanario a 

. tres pesetas una. 5e envían certificadas si a! remitir el 
importe acempañan 0,30 

• " üX ' 
Usándolo dqará ae caerle el cabello y hará qve lenaican las hebras 
perdidas, excitando su vitalidad—B. Estragues.—San Anastasio, 12, 
BADALONA. — De no encontrarlo en su perfumería, contra B'r* 

postal de 8 pesetas, lo remite el autor. 
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IBUEnHUMOH 
SEVIANARIO ILUS IRADO 

Madrid, 18 de marzo de 1928 

CHARLAS DOMINICALES 
ii circo "Krone" constitu­
ye, a.etua,lniente, uiia ver­
dadera enfermedad. 

¡ Una enfermedad Kró-
nica! Padoceni'us la obse­
sión arcillar. Y no habla-
moa de otra cosa. 

Lu que más nos sorprende es la per­
fecta orgarázación de todo aquello. 

Inicupaces nosotros de organizar bien 
nuestro propio domicilio, nos hacemos 
cruces ante la ciudad portátil. 

Nos parece imposible que cada bicho 
ocupe en ella su lugar correspondiente. 

Ante una. suegra y dos cuñadas nos-
otrca nos hacemos iin lio, 

"Krone" se desenvuelve perfecta-
jnente entre veinte leones, treinta ti­
gres y cuarenta y s-iete panteras... 

I Organisación y nada más que or­
ganización' Por algo son ale- • 
m a n e s ios empresarios del 
"Krone". XJn pueblo que asi 
organiza un Circo, no es raro 
qme organice perfectamente 
una guerra. ¡Quién sabe si a 
estas horas, algún general teu­
tón se ocupa en preparar la 
¡unción, acrobática y bélica, 
del Porvenir!... 

Pero no nos pongamos ec-
rio;. 

Dejemos la seriedad para 
ios "clones" de la tal "Compa­
ñía", que son de lo más triste 
que hornos visto. 

¡Apartémonos de la Filoso­
fía y.gooemos, como chiquillos, 
ante el desfile de los animales 
Mnaestrados y exóticos!.--

¿Qué vale Pepe Ortega al 
lado de un elefante marino?... 
iNadal.. . (Nada el elefante.) 

¡Ke aquí el encanto del Cir­
co "Krone"!... 

Ante su magnífica colección 
zoológica, abrimos la boca, em­
bobados. (O quizá la abiimos 
contagiados por los bostezos del 
tigre...) L& divcreidad de ejíim-
piares es realmente prodigiosa. 

jElofante^, camellos, jirafas, monos, 
caballoa y, sobre todo, cebras! ¡Qué 
bonitas las cebras! ¡Más que muías 
¡alsas, se nos antojan muías ¡ahUlas!... 

Pues... ¿y los monos? Los monos 
son mejora que el texto. Y no sólo 
trabajan en las ¡uncione^^ sino también 
en la instalación de la lúa eléctrica que 
alumbra el local. Son los encargados 
de colocar las bombillas que se funden 
en lo alto de b s paioe susitentaaores de 
h gran lona... 

¡Todo esto es encantador!... 
¡Encantador y bastante caro!... 
¡Para ver los números de este "Cir­

co" hay que haicer una de núrrieros que 
asustan! ¡Imposible sacar un palco sin 
usar las "Tablas de Logaritmos"! Co-
nocemCiS familias que han venido muy 
a menos por haber cometido la impru­

dencia do adquirir "sillas" niuneradas. 
Hay sillas do coro, en nuestras Ca.te-

drales, que resultan más baratas. 
Pcio todo está bien empleado si se. 

atiende al oi^ullo que en nosotros pro­
duce el hecho de haber sido e.=ip6cta-
dores de tamaña maravilla. 

Precisamente lo mara^'iUoso de es.te 
espectáculo es causa lógica de un sin 
fin de leyendas que corren por este no­
velero Madrid, desde que en él se ins­
taló el "Circo". 
. Una de ellas asegura ser precisos pa­
ra la alimentación de las fieras esóti-
cag alrededor de doscientos gatos dia­
rios. 

¡Calcuiad el. enan te que tal noticia 
habrá causado en los madrileños, gatos 
de nacimiento todos ellos! 

Por fortuna se ha desmentido esta 
especie, con bastante júbUo de 
""la, otra especie (la especie fe­
lina). La voracidad de los bi-
cüioa acróbatas se satisface con 
e a m ^ sacadas de caballos vie­
jos, "clowns" en mal uso y 
"•ecuyeres" de avanzada edad, 
t o d o s pertenecientes a la 
"Comipañía", y propiedad de la 
Empresa ecuestre. 

Inútil, pues, presentarse con 
mininos de lance y mininas fla­
cas, llevando la ilusión de hacer 
una buena venta. ¡No hay ne­
gocio posible! El Circo "Kro­
ne" tiene de todo. Lleva consi­
go alimontoe, cocinas, habita­
ciones, biblioteca, casa de ba­
ños, imprenta, cabaret, oficina 
para la expendición de cédulas, 
Caja de Ahorros, Retiro para 
lavejea y Prisión correccional... 

Pero en cuanto a los gatos, 
no tengan ustedes cuidado. 

No se llevarán ni uno. 
El Circo "Krone" lo que 

vienej- buscando son los perros. 
Y esos ee los van a llevar todos-

¡Rejirafa con 1(B precios! 

Luía DB TAPIA 
D¡b. Su-EMo,^Madrid. 

• i í ^ r a 
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BU E-K n U .h OR 

R e c o r t e s d e p e r i ó d i c o s 

Una historia en 2^ anuncios 
S .de jíiíiío-—"Cabaüero culto, joven y 

•honorable, desea, amistad señorita 
guapa y elegante, que pese 56 kilos-
•oomo máximum y sea muy r&niánti-
-ca. Inútil presentarse mundanas o 
•bizca?. Escribid, Melecio J\laroc!io. 
-Apartado, 363." 

9 de junio-—''Diamantina: ¿Por qué 
no acudió a mí cita del jueves? La 
eápero el lunes. Idolatrándola, Me­
lecio." 

15 de julio.—"-Diamantina: Sigo ado­
rándote. El martes, a las 5. Melé-

11 

3 de jwíiio.—"Señorita, guapa, elefante, 
pesando 50 kilos, alma romántica, 
fearía amistad gustosa con caballe­
ro joven, honorable y culto. Buen 
fin. Dirigidee al continental "Los ne­
nes veloces" a nombre de "Diaman­
tina". 

CIO. 

1.° de a¿iosfo.—"Melecio: Cada vea 
más violenta por situación nuestra. 
Sin embargo, acudiré sába.do. Dia­
mantina.'" 

Dib. CiswEROs.—Madrid. 

-—Nos casaremos el sábado^ Gorito. 
-—Imposible T'ochola; ese día tengo partido de foot brü 

de agosto.—"Se necesita habitación 
del centro Madrid en caea l'amma 
discreta. No importa precio. Escri­
b i d Melecio Maroclio. Apartado, 
363," 

1." de septiembre. — "Habitación dis­
cretísima se necesita urgencia en ba­
rrio Arguelles. Escribid Melecio Ma-
rocibo. Apartado, 363." 

16 de septiembre.—"Necesito ui^ente-
mefute habitación en familia discreta, 
pero de buen gemio, a poder ser en 
Barrio de Salamanca. Dirigirse Me­
lecio, Maroc-bo. Apartado, 363." 

30 da scpíiembre—"Habitación, dis­
creción suma, se precisa para tardffi. 
Bondad y seriedad. Preferible en 
Prosperida.d o Guindalera. Melecio 
Marocho. Aparlado, 3Ü!S." 

5 de octubre.—"Daría 200 pesetas a 
quien me proporcionase cuarto ven­
tilado, casa nueva, baño, de 20 a 

, 30 duros alquiler, Melecio Marocho. 
Apartado, 363." 

S de octubre.—"Compro con urgencia 
comedor, alcoba, despacito y cocina 
con útiles corr-c-spondientes. Com-

- praria también buenas condiciones 
máquina Singer. Melecio Marocho, 
Apartado, 363, 

9 de octubre.—"Criada para todo ne^ 
oesitase. y necesítase gato joven 
muy cazador. Melecio Marocho. Vi-
riato, 88." • - . ; , 

20 de octubre.—"Criada necesito. In­
formes buenos. M. Marocbo. Viria-

. to, 88." 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN RUMOR 

5 de, nowejnftre. ^ "Neoesitase criada 
no cnnlcsle ni se queje continuamen­
te de todo. So desespera encontrarla 
así. M. Jíurodio. Viriato, 88." 

IS) de nouiembre.—^"Gratificaría a quien 
presentase gato negrj Eaimado Fijí 
que—a consecuencia discusión—^:a-
yó baltón a la eaUe sábydo último. 
M. Marodlio.. Viriato, SS." 

1." de diciembre.—"Compro vajilla re­
sísteme que no ee rompa al ser arro­
jada ai sucio. M. Maroeto. Viria­
to, 88." 

30 de diciembre.—"Compro botiquín 
de urgencia bien provisto. Pagaría 
lo que pidie.^en. M. Marocho. Viria­
to, 88." 

14 de enero.—"P.ira negocio, necesito 
urgentemente 5.Ü0Ü pe.íetas. Garan­
tías. Escribid Melecio Marocho. Vi­
riato, SS." 

1.° de /efifero- —'"Nec€-sít,inse 20,000 
pesetas líara n^ocio. Maroíilio, Vi­
riato, 88"." 

15 de febrero.—''Préstamo 12.000 pe­
setas necesito con urgencia. Paga­
ría hasta el 70 ñor 100. Marachc. 
Viriato. 88." 

QtJF J'Ai.^ UnA VEZ AL ^^J 

EXTEMJ-O ILEPEErOCIO CE 

Vdr^Lordi/niji, JeíoglífJCo-'> 
Cübi/lrjJ, .Ajudr ds COCiii^. 

JmfLTE.'Jon.i.'iT î Duchar de egiidfi 1.3. 
Torn jd / , t.T^iainadñJ¡í^t 

• —f, 

o/'S e o p i p i í H í i 

lAS ÜEJOEBJ ' U O Ü A T I V A J ' 

CON Í E Í H O Co>^^li-^ PBQAi. 

S í Jirvt J ehmi'iíiio 

—Estoy m'iiy coiüento coii usted •porque, aunque tiene cara, de tonto, es listo. 
—Pues a vsted le pasa ¡o co-ntrario. 

2 de m.arzo.—"Compro '̂a.jilla de co­
bre irrompíble y bastón fuerte y nu­
doso. Maroeho. Viriato, SS. 

15 de margo.—^"Aimoneda rápida.— 
Vendo or>medor oonipuesto de me?a, 
trinchero, aparador, filtro, seis sillas, 
lámpara y alfombra, 2.000 pesetas. 
Despacho compuesto de nieí'a, dos 
liliT.rías, dos sillones morris, cuatro 
sillas, máquina de escribir y lámpa­
ras, S.ñOO pesetas. Alcoba compues­
ta de dos calillas individuales, a-rma-
rie de tres lunas, tocador, diván, dos 

sillonoitos, lámparas, alfombras, et­
cétera, 2,300.pesetas. También vendo 
mena.je de cocina, vajilla de cobre y 
un gato que atiende por Fifí. Mele­
cio Marocho. ^'ir-a.to, SS. De 4 á 6." 

20 da nifl'20 .—"Vendo máquina Siuger 

Buen Humor 
si; vende pn Medcllín (Co 
lonibia) en la Lib-eria y Pa­
pelería de Antonio J. Cano, 

en buenas condiciones, semi-nueiva. 
Marocho. Viriato, SS." 

3 de junio.—"iEr^tudiantes de medici­
na!! Vendo esqueleto perteneciente 
al s e x o fetmenino, absolutamente 
completo, aunque con ligera fractu­
ra base de ciáneo, consecuencia gol­
pe bastón. Muy barato. También lo 
vendo por piezas. Escribid Melecio 
Marooho, Apartado, 3G3, (Tío p r e ­
guntéis nada en Cea Bermúdez.) 

f'or la copia de !os anuncios, 

EvimvE .T-A.B.DIEL PONCELA 
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•e BUEN HüMOIi 

Consultorio de BUEN HUMOR 
TIBUIICIO PITIFOIDE. PONTE-

"VEDRíV.—^Nos parece muy bien que 
sea usted aficicaado a las miijíimai de 
La Eochefoucaulid y de otros autores 
más o lucnoa filósofos y pelmazos. 

Y aunque nos pilla usted ea un mo­
mento de miiciho trabajo, vamos a ac­
ceder a su deseo de facilitarle un par 
de máximas para la iníeresante colec­
ción que poíee. 

Dib. SANTILI-ANÍ Madrid, 

—Es una jonda modesta, poro muy Hm/pia. Vcrá-i como no te encuentras 
r.ingún animal en la habitación. 

—Pero... ¿no hab'iamüs quedado que te alojarías conmigo?. 

Por ejeraplo: 
"El amor es el tórrente, la paipión la 

tempestad, el matrimonio el iiuracán... 
¡En fm, que con una mujer al lado, 
no hay modio de estar tranquilo!— 
Máxima de Chateaubriand." 

"La pena de muen-te, es una verda­
dera pena que se le siga imponiendo 
como pena a la bondadosa Humani­
dad.—.^l/óxima de Víctor Hugo" 

"Cincuen'-a y doe grados y seis dé-
Gimas.—Máxima al sol en Sevilla, el 
ve>-ano posado." 

WEN0ESK40 POTINGUE,. A I -
C.4ZAR DE SAN JU.\M.—Cuando la 
gente tiene deseo de ilustrarse, como 
usted, y acude a los que ya estamos 
ilustrados, como nosotros {.pues es in­
dudable que BUEN HUMOE es una re­

vista ilustrada; y el que lo niegue, 
es tonto), resulta que el deber de loe 
ilustrados es ilustrar a los no ilustra­
dos; y a eso vamos con velocidad mor­
tífera y citroénica. 

Por lo tanto, le vamos a sacar a us­
ted del nefando error en que yace des­
de que se enteró de la existencia de 
unoa guardias encargados de regular la 
circulación en Madrid; y donde liemos 
dioiio regidar, puede usted ¡xmer muy 
bien, y iiasta pistomidamente si quie­
re, que nosotros no nos enfadamos por 
eso. 

Pero, en .'in, a lo que vamos... El 
error de ustod estriba en creer que una 
cosa es un guardia de la porra y otra 
cosa es ua guardia del pito. Resulta 
que usted se Ugura cándidaraente que 
esas denorO'i'naciones correspoíiden a í¡> 
que fuma cada guardia; es decir, que 
el guardia de la porra se llama así por­
que fuma porras y el guardia del pito 
porque no fuma más que pitos. ¡Equi­
vocación -funesta!... 

Seipa usted que el guardia de la po­
rra lo es taíiibién del pito; que no fu­
ma nunca entre horas (aunque si se le 
regalase un pito o una porra se los fu­
maria en cuanto pudiese); y que el 
pito que usted creo de la Arrendataria 
es de refulgente níquel, y que la porra 

* Agente exclusivo de BUEN HUMOR en México, don Nicolás Rueda 

:-: :-; :-: :-; Calle 2." Victoria, núm. 33, Librería :-; :-: :-: :-: 
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tB'[;,EW a U MOH 

que usted se figuraba que era del estan­
tío, GS de madera, aunque t a y que de­
cir que las porras que a veces nos ven-
^ien para que nos las íumemcs son de 
•madera también. 

Y liada más. 

INESITA LAPELLIZA. MADRID, 
l o a sombreros de ala ancha son de ar­
tista Iwliemio, que son los que los usan 
principalmente. Ahora bien: hay t)ohe-
.m'.os que llevan sombreros de ala an­
cha, los hay que loe llevan de ala re-
<íogida, los hay también que los Oevan 
de ala plana y, por último, los hay que 
los llevan tan viejos que son de a la 
íjoswr'i sencillamente. 

DOMINGO REGALGO. VALLA-
DOLID.—Como vemos que usted está 
•con su s u ^ r a en una situación tan 
-tirante que puede que pase algo feo, 
le vamos a hacer lae aclaraciones que 
S103 p i d e , 

Por si se decide usted a matarla, se-
.pa usted que matar a una suegra no 
«3 un parricidio. 

Creemos que tampoco es un hoini-
•cidio. 

Y .desde luego, aunque la Biblia diga 
ique todos somos hermanos, el matar a 
«na suegra tampoco es un fratricidio. 

¿Que qué es entonces matar a una 
iSUígra? , 

¡Parece imentira que no lo haya us­
ted ad-vinado! 

i jE^ una .delicia!! 
Pruebe usted y se convencerá. 

I N O C E N C I O GUARR.'^NCTQ. 
CIAUTAGENA.—Estamos de acuerdo 
•COI- usted en que, si su esposa se la 
pega con su amigo Martíneí, es muy 
Tiatural que usted se sopare de su es­
posa. 

Pero conviene que usted plantee una 
«¡uoslión previa, y es la siguiente: 

ÚSELO Vd! 
E> d melar tratado 
de bdlczn de la piel 

Que usted quiere separarse de su es­
posa, porque a su espoea no le da la 
gana de seiparanse de Martínez. 

Así, es seguro que todo el mundo re­
conocerá la razón que le asiste. 

Mientras tanto, pónganos usted • a 
los piffi de su espDsa, si buenamente 
nos deja Martínez un poco de sitio. 

LEONARDO T U N A N T E R A . 
BARCELONA.—Puede usted e s t a r 
eminentemente seguro de que en los 
ciueg los que peer tocan son los profe­
sores que componen la orquesta. . 

Lo reconoce hasta la Prensa católica. 
E N R I Q U E T A IBARÜIGUITA, 

SAN SEBASTIAN.—SI señorita. Es 

una verdadera vergüenza que loe bo-
xjadorea tengan que salir al ring en 
cueros vivos, aunque a veces acaben ea. 
cueroá (muertos. 

Ya suponemos que usted lo riente 
solamente por su paisano UzEudim, de 
quien p r o t ^ a usted porque se pre­
senta al (público yanqui en pelota. 

Sin eantargo, consuélese pensando 
patrióticamente que Uzcudun no se 
pr^enta en pelota a sec.is. 

Se presenta en pelota vasca, cosa 
que no pueden hacer más que los afor­
tunados mortales que nacen en esa 
bello país veraniego y bien artx>lado^. 

NÉBTOK O. LOPE 

£ i una 
producciAn 
•de 

ios 
PERFUMES 
DE TASARÁ 

DOCTOR^ pf5Dt Z C O 

VNOi HoRRJ B L Í 3 
DoLoR t i D[ E i T o -
Mñ&O 

AMi&o, NonEiJE VD. 
ME IlVílE,-PoltqilErJO 
TENSO NflÜfl ! N t L 

C i / < ^ 

rjN POBRE HOMBRE 
Historieta par ACILU.—Barcelona,. I 
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E L R A D R E Y EU H J O 
No sé por qué cuando níieió aquel 

niño, tuve el presen ti mient-o le lo que 
fcabía de ocurrir años máe tarde. Bien 
es verdad que cualquiera que hubiera 
conocido íau a fondo como conocía 
yo el carácter del ''venturoso padre" 
—oomo se le denomiiiaiba en el perió­
dico en quo leí ia notieáa del naci­
miento—^liubiera podido haicer sin di­
ficultad alguna un vaticinio análogo. 

Nada digno de apunlaree ocurrió 
durante la in.faneia del vjlstago, ya que 
ei e? cierto que Pepito—como se lla­
maba—se negó a ir a la escuela a 
ap-ender las más elementales reglas 
de urbanidad, a no meterse los dedus 
en las narices y a córner a dos carri-
lloa, estos detalles carecieron de im­
portancia cMnparándüIos, sobre todo, 
<!Oii lo que liabia de i'enir más ade­
lanta. 

Entonces iueron los verdaderos dis­
gustos; al' llegar esa edad en que los 
chicos comienzan a no preocuparse de 
« t ra cosa más que de fumar cigarri-

\\í@ de auie, de presumir de hombre-
oiLos, de jugar ai fútbol en todas ías 
callea concurridas y de piropear a k s 
hijas de las port-eras. 

Entonces fué, repito, cuando co­
menzó a dar aquellas inequívocas prue­
bas do indisciplina. No hacía caso de 
su padre ni de eu madre, se burlaba 
de las personas que le daban conse­
jos, pasábase el día fuera de su casa 
haciendo el golfo en compañía de los 
más perdulatíos del barrio, ya rom­
piendo los cristaies de los balcones, ya 
apedreándose con otros chicos, ya bo­
xeando con. los guardias o ya marfi-
riiiaudo a los gatos. Y cuando impe­
lid;, por el hambre regresaba a su do-
miciho exigía dinero a sus padres bajo 
feroces amenajiae. 

Y el día en que el pobre padre £e 
decidió a castigarle fué peor. Porque 
Pepito se consideró ofendido en su 
calidaid de hijo y agarrando a su pro­
genitor i3or las solapas lo' condujo al 
correccional de Santa Rita, donde lo 

' ^ - ¿ . . ^ l Í J ^ a A T Í - a j ^ i J ^ 

Dib, SÁNCHEZ VÁZQUEZ.—Málaga. 
—Usted lo (píe tiene es hidropesía. •'.••/_ - . '-• 
—¿.Y qué enfermedad els esa? •' •" ' 
—Qne tiene usted la barriga llena de agua. 
—Para que se fie usted de los taberneros, qm Iwgn 

dicen que dan el vino puro. 

tuvo encerrado bastante tiempo. Y só­
lo cuando ésto dio palabra de no vol­
ver 3 ponorle la mano encima, le suca 
del benéfico establecimiento, no sin 
iliacerle jurar ancs; que, en lo sucesivo^ 
sería un padre muiciio miis juicioso. 

Siguieron así las cosas durante n,u-
•ülio tiiemipo sin que, ni por un mo­
mento, Pepito dejase de ser el hijo 
calavera e incorregible. Una vez, por­
que su madre le amuu&stó ligeramen­
te, ia g-olpeó con un rallador de pan^ 
Y en cuanto al padre... 

El pobre padre estaba ecanpleta-
mente esdaA'izado; un día, porque sê  
retrasó algo en ir a comer, eu hijo lê  
tuvo sin postre durante dos semanas; 
le obligó, adaojás, a que no fumase 
delante de él, ya que esto le parecía 
una falta de respeto y le hizo que le-
llamase da usted. Y ya se sabe: en, 
cuanto intentaba protestar le amena­
zaba con internarlo de nuevo en San­
ta Rita. 

Al encontrarle en la callo le hacía-
que se deí-^cubriese, dirigiéndole amo­
nestaciones como esitas: 

—¿Qué haces por aquí a estas ho ­
ras? 

—Esíe señor que te acompaña no 
me gusta nada... ¡Mucho ojo con los 
amigos!... jQuo no te vuelva a ver 
otra voz con él! 

—¡A ver si dentro de media hor»' 
estamos en casa, eh!... No' me gusta 
verte por estos barrios. Eepero que no-
tendré necesidad de repetírtelo... 

Y asi siempre. 
Hasta que una n-ooliê —^habían aca­

bado de cenar y ya se disponían ft 
ajCosEarse—el padre se decidió a abor­
dar aquella situación. Y dando un pu ­
ñetazo sobre la meea, habló al hijo: 

—Esto se ha acabado-, ¿sabes?... 
Desde mañana tendrás que hacer algo 
si quieres seguir -viviendo con n-os-
otr-os. No tolero vagos en mi casa. ¡Ya-
lo sabes! 

Pepito levantóse de la mesa y diri­
giéndose hacia la puerta, de la esca­
lera, la abrió de par en par y, euando-
parecía que iba a desaparecer por ella^ 
ee la mostró al padre. 

— ¡Ah, con que esas tenemos!-—le-
dijo—. Está bien, caballerito. ¡Qué 
no vuelva a verte por aquí! ¡Fuera 
de esta casa por padre insubordina do-
e intransigente!... ¡Largo!,.. 

Y dando un fuerte portazo arrojfe 
a su padre de casa. 

MANUEL LÁZARO 
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UN P E Z C A S T I Z O 
Al ba-calajo me refiero, . 

que en la presente vigilia 
cuosta ya. tanto dinero 
que no es plaío de familia, 

piiea hay abaatoc^edores 
que en Madrid, como en Bilbao, 
cometie.iulo eatán horrores 
al vender el bas:aJao. 

V aMunciají que taaito al nació 
coino al que miuesltra viveza, 
les van a exigir iiii precio 
que va a quitar la cabeza. 

Oaro , con tales medidas, 
solo se verá, de fijo, 
hacaJao en las conreas 
de Eohcvarrie'ta o úe Urquijo; 

y los demás, amique es diMro 
decirlo de esta rnaaera, 
no chuparán, de seguro 
la raspa central siquiera. 

Y va a ser lástima, pues 
no es una vianda muy tina; 
pero i no inspira interés 
guisado a la v^izcaina? 

¿Y írltOi? j Y en ©1 arroz i' 
¿Y con pataitas giuisadas? 
; Honremos en alta Í'OZ 
a sus huiriildes tajadas! 

Si no está de espinas lleno, 
¡ qué rico eatá con tomate I 
I Hasta hay quien lu encuentra 
moj sao en el chocolate!... 

H a y quiein su alitnejrtación 
en una tajada fía 
nada más... y se está con 
¡a tajada todo el día. 

Aun con raspa y con pellejo, 
religioso es en verdad. 
Quieíi se come uii abadejo 

bueno 

se come un pequeño abad, 
¿No es pues, enojoso yer 

que el bacalao cueste tanto? 
Yrj no lo puedo comer 
más que ed día de mi saiíto. 

Y si el comerciaaite "bien" 
pierde con su explotacióii, 
el Señor nos libre, amén, 
de una falsificación, 

pues habrá temdero experto 
(¡lie, por bíicalao barato, 

=á-vt:D¿¡ii un bajldosín cubierto 
con la SOCA piel de uti gato. 

¡Que no íalte, en, fin, el tal 
rico plato cuajesmal, 
pues bien podemos decir 
que no nos hará reír, 
; pero tiene mucha sal I 

JuA^f P É R E Z Z U Ñ I G A 

AY CAYOS 

VA m Av^a 

—Le digo a UiStc qua no debo más que loa judias de ayer y los callos. 

—¡y la cabeza de cordero de antiyer, que se la serví yo mismo! 

—Pero, hombre, ¡qué interés voy yo a tener en pisarle a usté la cabezal 

Dib. GARRIDO—-i\íadrid. 

Ayuntamiento de Madrid



B-üEN HUMOR 
I 

El bondadoso director 
El director dol Fonal de Santa 

Tay, era un adimdrarbie director. \a 
me siento orgulloso de habar goza­
do de su confianza y de su amistad 
durante los cinco años, tre3 meses y 
un día que peiToan-ecimos juntos en el 
soberbio edificio que la intraneigen-
d a de los ihombres, elevó sobre un 
peñasco próximo a la costa. 

Aún me conmuevo al evocar su fi­
gura. El director del Penal era alto, 
enjuto y elegante. Tenia una bella 
barba 'canctea, unos ojos dulces y aau-
fe, una booa. fácil a la sonrisa y una 

nariz graciosamente respingona-. Toda 
su persona irradiaiba cordialidad. 

El reformatorio, bajo, su dirección, 
adormecíase al arrullo del c&nstanto 
batir marítimo, ?in que, por un mo­
mento, el a n s i a liberatoria hecha 
sensación de lejanía, do c i u d a d o 
montaña conmoviese el pecho de los 
reclusos. 

¿Adonde ir que la felicidad fuese 
mayor'/... ¿No es acaso ésta el goce 
de sentirse ajeno a todo deseo, a toda 
inquietud eapiritual y a todo pade­
cimiento físico? 

Dib. FEHRER Madrid. 

—Mira^ Bosa, desde 4 mes que viene, y en vista del tiempo que hace que 
estás con nosotros, te trataremos como si fueras de la familia; así es qm 
íe sí/primirenios el sueldo. 

Inútil, por tanto, la existencia del 
cañón cuya salva delataría la fuga 
de un penado; inútiles las rejas, los 
altíis Imuros, las férreas puertas, loa 
cerrr.jos, laa llaves, los peligrosos acan-
tilades y el mar, que como un ani­
llo de irisaciones múltiples nos ro­
deaba; e inútiles también los oentine-
lafi, que eran cual muñecos enicerra-
dos en las pétreas cajas de las gari­
tas, o movibles, por un mecanismo 
sencillo y monótono, sobre la estre­
cha cinta de las murallas. 

La amabilidad del director era su­
ficiente, por sí sola, para evitar cual­
quier intento de fuga. 

—No i>odré vivir sia vosotros, hi­
jos míos. Si me abandonáis me mo­
riré de tristeza... 

Y al hablar así conmovíase y las 
lágrimas turbaban la serenidad de 
sus ojovs azules. 

Era un admirable director... Apro­
vechando las especiales condiciones de 
los reclusos había dado a cada uno 
el trabajo más conforme con su ap­
titud. Gracias a esta sabia organiza^ 
ción, el joven Leoncio, al frente de 
la secretaria del establecimiento, de-
moBtraba su destreza de falsificador, 
redac/tando teda clase de documentos 
e umtando, con maestría sorprenden­
te las firmas necefiarias para la va­
lidez de los imiamos; Eduardo lucía 
la agilidad de sus dedos componiendo 
eerraduras y fabricando llaves; Ber­
nardo desempeñaba el cai^o de te-
earero con ]a misma diligencia que 
años atTils desempeñó el de cajero de 
una importante entidad bancaria, y 
Cándido, el há,bil escalador, dedicá­
base a trepar por la fachada y a as­
cender a los tejados para reparar loe 
estragos que Ja incIemeDcia del tiem­
po y el transcurso de tos años cau­
saban en el edificio. 

Ei director gozaba con nuestros 
cánticos, reía con nuestros juegos y 
bramas y admirábase con el relato 
que de nuestros dehtos le hacíamos 
en las largas veladas invernales. 

~—Reficrenos cómo mataste a aque­
lla vieja «ítúpida y a sus ocho nie­
tos. Después nos refería Eladio cómo 
a¡horcó a su madre porque le contra­
decía en una discusión sin importan-
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eia, y Femando, el simpático incen­
diario, nos relatará eus taaañüs, que 
habrían r-eduíido el mundo a cenizas 
de no ser la poHf̂ ia enemiga acérri­
ma del fuego. 

Yo le lliabía referido "nñ caeo" in­
finidad de V-6E6S y siamipre con el 
miíino éxitcf. 

—¡Muy bien!—comentaba—. ¡Ere? 
todo un pasional, todo un criminal 
idealisU!' De^raciadaímente ya no 
quedan hombres como tú. 

Me bacía sonrojanne con sus elo­
gios. 

—^No es para, taato, querido direc­
tor. Creo que soy ca^paa de más gran­
des empresas. El maitar a una mujer 
no tiene verdadera importanda; 

—Pero ts bonito. 
' Los jueves, por la tarde, en un pe­

queño escenario improvisado, repre-
sentábamoa las' pasadas escenas, o 
ccírao decía el subdirector, l e c o n s -
truíani'Os el becbo. 

Jerónimo, cuandü actuaba yo, era 
el encargado d̂ e desempeñar el papel 
de ella, do Elena..-

—¿Que pretendes de nú, oh mise­
rable?—decíamie angustiosamente. 

Y yo, con voz que la rabia hacia 
autoritaria, contestaba: 

—^¡Has destrozado mi vida, has 
marchiíaido mis ilusiones! 

—^¡Mientes! 
—¡No intentes engañanme una vez 

- más, desgraciada! iDigpottte a mo­
rir! 

—¡Oh! 
Ija heiia clavando el cuobillo en é. 

peolio fingido por una almohadilla. 
—¡Mucre, infame! ¡¡Muere!! ¡Mía 

o del helado sepulcro! 
TJOS apla.usos de la concurrencia se 

moaclaban con los gritos de la. falsa 
mujer moribunda, y eran tan irras-
tentes aquéllos, que muchas veces 
Elena tuvo que resucitar para morir 
de nu«vo a mis manos justicieras. 

Eramos felices, candorosamente fe­
lices. 

Hasta que un día.,. El director me 
había enviado a la ciudad próxima 
con. el encargo de que le ii^resase en 
el Banco una creciida suma. 

No era aquella la primora vez que 
realizajlía yo tales cometidos; pero 
sí fué la única que ,lloi';idu de un an­
sia desconocida hasta entonwe, me 
entretuve co.ntempVa^nido los escapa­
rates iluminaJdos, admirando las mu­
jeres hermosas que llenaban las ca­
lles y bisbiondo un licor delicioso en 
un "bar" en el que una orquesta, ne­

gra hacía sonar unos instrumentos 
eomiplioajdísiimos. 

Cuando torné a la realidad, una vez 
pasado el efecto de la bebida alcohóli­
ca, era ya muy tarde,.. Temí que él 
director de la Penitenciaría me rega­
ñase por ol retraso, y deci«íí, tras de 
brove meditación, no regresar. 

Le escribiré una carta refiriéndole 
lo sucedido y disculpándome—me dije 

Y, resignado ct,n mi do^racia, co­
mencé una nueva vida de 'la que ma 
podía arrancar los recuerdos, loe gra­
tos recuerdos imborrables... 

Años más tarde tomé, honrosamen­
te, junto âl diraotor del Eefonnatoro. 

11 

—Te e.íperaba—me dijo—. Una vo-
oecita decíame que volverías, ¡Si supie­
ras cuánta zozobra he sufriilo por t i a i 
recordarte solo ftn el naundo y expues^ 
to a tantos peligros creados por H 
maldad de los hombres!... i 

—He maitado a uno—dije. 
—¡Ob! CnéntaEDie... ¿Mejor aún qua 

a Elena? , 
—Creo que sí. 
Me abraaó estreohamente, en. tanto 

que repetía con crguUo; 
—¡Bien, hijo mió; bien! ¡Por a^ft 

dije yo siempre que eras.un hombre 
adral ral >!e! 

Josó oAKTUGINI 

Di'b. Focos,—Madrid. 

FEMINISMO 

—No te quepa duda, cada vez estamos jtiejor miradas las mujeres.-
—¡Claro! Cómo que cada vez se llefíjan las jaldas Tiiás cortas... 
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HU EN HUMOR 

Tin_rijr|.r::;:-.̂ '-

":-Í ?;NrtF ESÍíí,!'; 

COMO SE FIGURAN LOS TURISTAS EXTRANJEROS QüE VAN A ENCONTRAR LA PUERTA DEL SOL Y SUS ALREDEDORES ^ 
Uib. SAMA—Madrid. 

I 
Ayuntamiento de Madrid
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FABUXAS I N M O R A L E S 
B . 

XIII 

EL aOCTOR T EL PAPAGAYO 

A un Doctor, ni muy maJo ni muy bueno, 
no sé ei de Mil'án o de Florencia, 
ios 'que se güzain en el daño ajeno 
hictéronte c-reer que era un Galeno 
quQ asombraría al mundo coai su deuda, 

Gomo aquello alagajba sus desea 
poi'que la vanidad lo cree todo, 
recorrió los Estados europeos, 
y en Centros, Academias y Atenea 
pranuniciü coníerendas... a su modi. 

llecibió muchos plácemes y honor-e 
cuando 'hablajba con voa potente y ;rave; 
mas de lo que aprendieron los dootoes 
de su oiencia genklj sólo ee E-abe 

que oyéfldole una noche un Papagyo 
le interumpió este bicho: 
—¡Todo eso que usté ha, didho 
lo digo yo taimbién, señor toe-ayo !— 

Corri-do" por aquella cuchufleta 
metió toda su eienioia en la maleta, 
y se volvió a su tierra el eharlatán, 
que no se ^ es Floirencia o es Milán. 

Al regr^a^r tan cél-ebre emin-encia, 
yo no eé si a Milán o si a Florencia, 
como sabio eminente 

•fué Damado el Doctor por un cliente, 
y ai curarle una sianple pulm'onia 
y a ipeaar de su ciencia y de su afán, 
¡se le murió el eníenroo al otro día, 
yo no sé si en. Florencia o en Milán! 

Y aquí viene de Ssopo una advertencia: 
—¿De qué sirve la ciencia 
que a mucha gente engaña, 
si a ella no acompaña 
lo que es más importanta'. la expeñenciat 

XIV 

LAS RAKAS SMlIEMTAS 

Varias Ranas -vivían ricamente 
en una inmunda charca, ' 
en la cual, en su curne consiguiente, 
ejercían el cargo de monarca. 

En un mes de septiembre, que no cito, 
se les secó el pantano, 
y asfixiadas de sed y alzando el grito 
se quedaron las pobres... de secano. 

Una de ellas, por triste "paradoja", 
eníMiTítró un gra.n estanque en Alhucemas, 
y a la Rana mayor, que era algo coja, 
le dijo etttre cumplidos y salcmas: ' 

—¡Ya encontré salvación! ¡He descubierto 
un magníh-co estanque de agua pura 
en mi país, y como está defiierto,. 
poidrem-os -oliaüiufarnos con holgura!— 

—¡No seas infelizl-ndijo la coja-^ 
y renuncia a ese plan que me sonroja., 
porque si llega eJ amo y desembarca 
vamos a estar peor que en nuestra ohanca! 

¡Volvamos, pues, a nuestra vida oscura. 
a croar nuestros mutuf«5 sinsabores, 
que a pesar de esta odiosa dictadura 
con los años vendrán tiempos mejores! — 

¡De lo dicho, lector, claro se infiere 
que el que no se consuela es que no quiere! 

FiACRO YRAYZOZ 

f 

I 

'Von Goyo'', campeón de fi escura 
Cada i'cz que los semanarios y revis­

tas del otro lado <lft! Atlántico reprodu­
cen con dulce descaro aligún original pu­
blicado ea BuEK HuMOK. sin indicar su 
procedencia.—cosa que ocurre todos los 
dias—, nosírtios nos froitábaitios las ma­
nos una conltra la otra, y deciaoios: 
•" i Lo grand-es que somos!" 

Y continuábamos avanaando, cual 
tanque, por el camino de nuestra mi­
sión regocijadora. 

Pero 1 llegado un purito en que he­
mos he o alto, señores. 

Do}í tyo, el acmaiiaTÍo bonaerense 
hsí Uegax ya al caniipeonaito de la fres­
cura. ETIÍU solo númiero, el 123, co-
rrcspondiite al 7 de febrero pa-sado, 
Don Goi reprodtice: 

i 33 OlíIC^ALES DIFERENTES, 321 

entre literios y artísticos ya ajparecidos 
en EuF.N -jMOR. 

La cosa p^ea de la raya. Pasa de la 
raya y SÍ mote en Chille, 

Bueno que se ajpodere uno de !o ajeno 
sin perauiao del diteño (¡ preciosa mcrtá-
fora!}, pero ¿ipor qué Don Ofíyo, en lugar 
ú.e titularse Don Goyo, no se titula Buen 
Humor? 

Le brindamos la idea, porque nos pa­
rece que es aiprovediaihle. 

ENHORABUENA A LA EDITO­
RIAL HAYNES. 
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—/A/tora comprendo por qué llaman a esto volante I 
Dib. RAMÍREZ,—Madrid. 
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R A M O N I S M O 
Las ventanillas de los Bancos 

Las venlianillas de l&s Banocg nos 
dan verdadero miedo, pues el hombre 
feroz ae suele asoma-r a ellas con geste 
terrible. 

Otras veces un hcnibrecito impasi-
'ble nos excomulga desde su garJg'oJa 
notificándonos que este cJicque no es­
tá en condiciones, o no lia llegado aún 
la conaignacióu de la letra. 

; 9A<^oS \ 

La peregrinación de los pagos difí­
ciles, do los pagos que allí dentro mo 
quieren abonar jiara ganar unos días, 
e3 a veces digna de im relato que se 
titulase "Las mil y una ventanillas". 

Yo presentaría a un caiballero joven 
que llega a la primera ventanilla con 
la arrogancia y en lae medias jarras 
de la juventud y que, después poco a 
poco, en lentas esperas, va metiendo 
la cabeza en numerosos de aquellos 
hornos crematísticos que consimien la 
paciencia a fuego lenfto. 

El 'hombre joven de la primera ven­
tanilla y que lia 5ufrif|-i ioajcabables 
"espere usted un momento", es ya un 
hombre maduro cuando llega a la ven­
tanilla cuarenta y dos; es ya viejo 
cuando llega a la setenta y cinoo; 
ea ya una senilidad ,en Iji noventa 
y dos y mucre de vejez y cansancio 
en la noventa y nueve. 

Cada ventanilla de Baneo tiene el 
aapeoto de ser la que se buscaba y, 

sin embargo, no es nunca la adecua­
da a nosotros. 

Las equivocaciones les merecen tal 
desjiiedho quie ni siquiera guandan 
nuestro recuerdo, enviáwdonos a la 
enorme fosa de los torpes. 

Lo que nos envidia en la contem­
plación de ventaniUas es ese amigo 
del de la vetaniíia "pagos", que es 
saludado afectuosamente por el caje­
ro y recibe la pregunta cariñosa de 
"¿Y María?" o "¿Y Socorro?" 

Cuando el de la ventauiUa treinta 
y cinco nos ha dicho "No es aquí... 
Para esto suba usted al principal", 
hemos temblado. En el principal está 
lo más difícil de cobrar, lo que mfun-
de sospechas, lo que necesita m'jchos 
sellos, lo que merece mayor des-
euento. 

Nosotros nos negaríamos a saiir de 

la rotonda central que es donde están 
laa fuentes corrientes y los surtidores 
de las pesetas argentinas, pero hay 
que obedecer al dedo indicador del 
priüc.pal, porque si no ños pondrá 
un criado-niñero que nos acampane. 

Loe grandes directores de Banco 
saben lo que va de ganancias, aunqup 
haya un encargado de pagos arisco o 
sonriente. Hay un dieciséis por ciento 
menos de ganancias, pues existe una 
"bancofobia", por lo cual muohos que 
irían a cobrar no retiraron su dinero 
por miedo al hombre de la caja, por 

lio tener que sei' inspeccionados por 
sus gafas, por no sor fulminados por 
sus ojos y porque repercute en su 
corazón y mata algo en su vida, el 
aplastante pagado que esta-mpa con 
tuda fuerza y con el más aipisonador 
soUo' de caucho, entre un ruido feroz 
do articulaciones y imuelles vencidos. 

La caja de ingresos ha de ser, por 
el contrarío, regida por un cajero son-
r.eii'te, de calva sraciosa, de modales 
dulces y distinguidos, pues el impo­
nente debe presenciar un esquMto 
buen trato a los billetes, dando así 
la sensación de que en esa tutela han 
de prosperar, han de producir más 
intereses, proliñeadoe por una cordial 
eugenesia. 

i Estupendo laberinto die los Ban­
cos, lograjdo para que el dinero no 
pueda escalparse, dada ía ligereza y 
pr^teza que tiene para, huir! 

Yo que suelo ir a cobrar a los Ban­
cos cheques^ de quince pesetas, gusto 
miicdoi de observar y así sacar un 
l>!us de sobrecargo, pues el espectácu­
lo del dinero deja siempre algo. 

Cada vea encuentro más intrigada 
la vida operatoria, y creo haber des-
cubiento leyes nuevas de la fisogno-
mia, que tanto preocupa a los filóso­
fos alemanes, como iwr ejemplo que 
la mitad de los ampleados del Banco 

CA:!A 

es contradictoria de la ol̂ ra mitad y 
son tipos que nO' se hablan, habiendo 
muchos sordos de solemnidad y algún 
sordo mudo, como en la ventanilla de 
"Leva de valorea al por mayor". 

RAMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

(Ilustraciones del escritor.) 
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E n el I n f a n t a I s a b e l 

Los señores Vela y Santander estre­
naron una comedia; Por el nombre. 
Provincianos que vienen a Madrid a 
estrenar obras; provincianos que al 
venii a Madriíl se olvidan de la novia 
provincianos que vuelven a la provin 
oia cuando les va mal en Madrid 
provincianos que se acuerdan de la 
no .̂-ia que dejaron cuando no les va 
del todo bien con la que tomaron a 
cambio. 

•Hay en la comedia un tío más lisio 
quo Lepe. ¡Vaya un talentazo! Es 
uno de esos que parecen en muchas 
comedias y a los que nosotros teñe-
moí inquina; una de esos hombres 
que no toman parte nunca en ningu­
no de Io« eonflictoH que ocijrron en el 
mundo. Las demás personas aman, gu-
fren, se ríen, se equivocan; ellos, na­
da; ellos no hacen otra cosa que lan­
zar puyas .satíricas a las costumbres 
modernas y aforisimos de sabia exjie-
riencia y de prudentísimo criterio. Es 
el hombre que está, siempre de vuel­
ta. Tienen tres actitudes favoritas: 
cuando hay s^nte, tcana asiento, cru-
la una pierna sobre otra y fumando 
üOii desigaire y abancIuTio lanía al aire 
el hiuno del cigarro y el humo de fus 
filosofías humorísticas. L u ^ o , cuando 
las gentos se marchan y va a jugar a 
las camas el galán, se queda rezagado 
nuestro Sr. Pozo de Cien.cia y po-
lúendo una mano sobre el hombro del 
joven le deja caer al oído alguna re­
ticencia misteriosa, entre compasiva y 
melancólica, o entre irónica y conse­
jera: ''Conque enamorado, eh?.,. Con­
que de ésla y no de aquélla... Vaya 
hombre..-" "Tú crees que ahora vas a 
vivir... Infeliz criatura..." Por último, 
al final, paso lo que pase, a.l acabar la 
escena monstruo, surge la figura del 
Sábelo Todo en una puerta. Se nos 
aparece allí como un fantasma, como 
la estatua del "íiQíié U decía yo...f" 
Calla, presume de profeta y eonrie, su­
ficiente... 

Es, en efecto, suficiente para que 
nosotros nos convénzannos, más que a 
paso, do que es toTito aquel hombre. 
Les señores Santander y Vela le han 
retratado bien. No siin'e para nada; 
nadie sigue jamás kvs co'neejos antes de 
quo sobrevenga el conflicto y nadie ba-

I J i b . C U U L Í . S , — S a . l i S<;bLibLiaii. 

,-~¿Sabea que ha muerto Feí-nández, 
el crítico deí teatros? 

—¿Si? ¿Y (le qué ha mttertof ' 
—Envenenado. Se pinchó con la 

pluma. 1 

ce caso luego de sus comentarios y .-sn-
tencias cuando quiere, el infeliz, añadir 
a las dtógracias la literatura. Todo se 
lo saibe y sin embargo, por lo viíto, 
no le ha servido de nada porque no 
vivió nunca ni liizD nada; es el horo'bre-
experimentado y lisCo; para todos los 
acontecimientos tJene una frase de sa­
tírica conmiseración y es con todo, el 
que aburre y no remedia. Cuando las 
gentes ríen y la gozan es cuando sale-
el tonto y dice algo, ¡Qué seria, ee-
ñores, de la vida si no hui1>iera ton­
tos !... El suele ser, casi siempre, el que-
nos cjmper.sa de los aforÍTnos y riis-
cur-Ts que nos coloca el Manual de-
la Experiencia. 

Xosobros teníataos unas ganas furi­
bundas de encontrar por el mundo a 
u.i tío de estos. No acabábamos- de re-
Tiunci-ar a la esperan-za—^dulcísima y-
sonrosjda—de empujarle al pasar un 
tranvía o de .ponerle el pie, como quien 
no hace la coea, cuando pasara junto-
ai brocal de un ¡,02o de alcantarilla. 
Pero no ene o n; .'•abamos nunca a esios-
soñores. La otra tarde, oyendo la come­
dia Por ei nombre, hemos sabido ía 
-causa' eate señor vive en provincias. 

¡La provincia!... No hay nada para 
ó'.— ŝegún nos dice en la obra—como-
la proivancia... El maestro..., los so­
portales,.-, el caballo del oficial, que 
habrá de encabrilare-e en el preciso 
momento en C]ue pase el caballo fren­
te a un determinado balcón donde unos-
visillos se leva-ntarán coquotones, para 
dejar paso a la sonrisa femenina de^ 
una joven... El casinc/, con su misma 
tertulia de siempre, y todo lo demás, 
por este orden. La dcjicripeión era 
cxaicta. Los autores residen—según he­
mos oído—en Valladolid; conocen, 
pues, el medio. En las butacas y palcos 
])ndiim'Oo ver la noche del estreno va­
rias personas que asentían con la ca­
be/a a cada frase del Cantor a la pro­
vincia, como diciendo: "Justo... justo.,, 
i qué bien obrei-vadu!... Así es preci­

samente como nos aburrim'us". La des­
cripción, en efecto, era exactísima; lo> 
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18 BUEN HUMOR 

que DOS dejaba un poco sorprendidos 
•era la consecuencia del señor, que ba-
bía enumerado con tan oruel exacti­
tud la vida de provincia y que exela-
-uaba, al temiinar: "¡Ob, provincia... 
provincia!", poniendo en la exclama­
ción geito3 de arrobo y elevando, ex­
tático, los ojos a las alturas donde la 
sonorosa claque estaba apercibida al 
aplauso. Ser tan sabio y reducir el en­
canto de la vida a la tertulia del casi­
no y a ver pasar 'los trenes y a ver al 
o f i c i a l que caracolea, presumiendo, 
frente a los balcones de la novia, nos 
parece, la verdad, un poeo demasiado. 
Después de tanta sabiduría y de haber 
asumidcí en la existencia el cargo de 
Presidente de los Con.--eios, resulta que 
no se ba enterado todavía de que se 
las trae la vida de provincia. 

En el primer acto de la obra, vemos, 
en efecto, que en aquel bendito pue­
blo, el que no es bandido es tonto y el ' 
que no pelmazo en gordo, y amenudo 
laa tres cosaá a un tiempo, Al pobre 
galán, que ba estrenado una comedia 
el día anterior, le están tirando al de­
güello Jos que le denigran y los que le 
ensalzan; la gente toda es hiíbócil y 
no tiene criterio propio, pero, puestos 
a elegir, se atienen a la opinión de El 
Alacrán, bieharraco que levanta ron­
cha. La niña de la casa se nos aparece 
maligna y basta perversa; casi casi 
basta cric' ¡ai), de tan coaueta, el señor 

de la caea hace de tonto; la señora de 
la casa se encarda de oi^anizar fun­
ciones ridiculas en beneficio de los po­
bres, para acabar fingiéndole a los po-
¡ires, y a quienquiera, que se ganaron 
mil pesetas, cuando no se .ganó nada; 
el dramaturgo incipiente es un ingrato, 
\m vanidoso y un pobre diablo; el aJiía 
de cria una posma y los demás pro-
vinciano?, a quienes no tenemos el gus­
to de ver en escena, los •conocemos, sin 
embargo,- por la distinguida y bumani-
taria acción de ir regalando El Alacrán 
al dramaturgo, a fin de que se entero 
y se trague todo el veneno del periodi-
quit j . . . La única persona que alienta y 
protege al mozo principiante es el vie­
jo literato que no ha vivdo desde hace 
la ¡mar de tiempo en la provincia. 

BUEN HUMOR 
' venden en la capital 

de Guatemala el diario 

de la tarde «Eíicelsior» y 

los señores La R.iva Her* 

manos, 9,^ Avenida del 

•L—, - ^ Sur, núm. 8 t-- AJ 

-^ 

Después de tal presentación de la 
vida de provincias comprenderán UE-
tedes que resulta un poco fuerte que 
el Homo sapiens de la comedia nos co­
loque una entusiasta exaltación de la 
vida de aquel pueblo. Que haya en 
provincias todo aquello y todo quede 
compensaido, bast.a el punto de succir-
nog en arrobo, con el atractivo del ca­
sino, del maestro y del oficial... ¡por 
vida de los soportal^ de provincia! 

Nosotros estábamos viendo que el 
mozo protagonista se cargaba y le de­
cía al señor de las Sentencias: "¿Pero, 
cómo quiere usted, hombre de Dios, 
convencerme de que no debía haber 
ido a Madrid a probar suerte si me 
está usted diciendo todo eso en el mo­
mento preciso en que nuestros auto-
reí han dejado la beatitud de la 
provincia písra'probar suerte en Ma­
drid estrenando una comedia ? ¿No 
comprende usted, hombre de Dios, que 
puedo, ai oirle a usted, decir alguno del 
público: "Pues entonces, señor mío, 
si cale más la vida de provincias y e! 
trabajar como ingeniero que e! estre­
nar obras en Ma.drid, dígale usted i\ 
sus papas que se apliquen ellos el cuen­
to." ¿Ño comprende que pueden deciv 
eso? 

No... No hagan caso de ese hombre 
loa -cñores Santander y Vela: estrenen 
cuanto quieran en Madrid, que Madrid 
ha de acogerlos con la simpatía que 
merecen. Procuren, eso si, no dejar 
]>0T eso las novias que ten.gan en pro­
vincias; eso, desde luego; pero en ob­
servando e s t e requisito... estrenen 
cuanto gusten. Y nosotros que lo vea­
mos. 

Feliifitamos a la señorita Fifi Mora-
no, Ijellisima criatura angelical, a pe­
sar de haber tenido de tres a cuatro 
ohiicos en un solo entreacto; felicite-
moa a Herminia Más, y a Pedro Ser 
púlveda, buen cómico aquí y en pro­
vincias; fencitetmos a Suárea, y al se­
ñor Pedro González, en su papel de... 
Guiínerá; y acompañemos en e senti-
(niento a Pedro Cuenca por no haber 
podido obtener en Madrid, como dra­
maturgo, los mismos éxitos que logra 
como actor. En Valladolid será otra 
cos.i. 

Djb PEKALs,—Madrid . F n el A l k á z a r 

-Mi novio me ha estado hablando toda la tarde de usted. 
-Me extraña. 
-A mi también; porque siempre me ha hablado do. tu. 

Se e5trenó en El Alkázar la obra de 
Francisco Viu, Catalin. María Már­
quez. Un éxito. No hay duda. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR \9 

La cibi'a está basada en un íamian-
guiUo: 

Catalina M a m Márquez, 
i cómo has tenido el valor 
de casarte con Juan Lúeas 
estando en el mundo yo? 

Eso de que estuviera él en el mundo 
no nos parece a loa demás una razón 
muy de peso. 

Todos cuando vemos a una señora. 
guapa y casada nos acordamos del fan-
danguillo y se nos ocurre pensar, inva­
riablemente, lo miflmo: 

!Pero señoras del alma 
.i cómo han tenido el valor 
•de buscar esos maridos 
testando en el imundo yo ? 

¡Müdeatia. que tié uno!.. . A nos­
otros, en efecto, nos •parece que el ma­
trimonio con nosotros hubiera sido in­
comparable. A las pruebas nos repiiti-
riamos gusbosoe. Pero esta es una cues­
tión que no puede juzgarse desde el 
punto de vista del Yo, 

En el caso de Catalina María Már­
quez, rn efecto, •ocurre algo parecido. 
Entre el Cohete, autor dol fandangui-
lio, y el señor Perales, nosotros no 
nos quedamos con ninguno, porque no 
estamos en el mundo^ para eso; pero 
Catalina podía quedarse igual, por lo 
menoa igual, con el uno que con el otro. 
A condición, eso si, de que vistiera a 
Juan Lucas de otro modo. Porque no 
basta ser bueno; hay que deja r̂ la Fu­
neraria para los últimos momentos. Y 
.Tuan Lucas viste de tal conformidad 
que /.osotros estuvimos durante toda 
la noiclie del estreno re.pitÍ6ndo otro 
fandanguillo: 

Catalina María Márquez, 
¿cómo tienes el valor 
de llevar a tu marido 
vestido de enterrador? 

Si fuera RafaeliUo, el Cohete, el qup 
vistiera de ese modo, no nos parece que 
hubiera tenido que comprarle a Cata­
lina María un pasaje para Buenot 
Airea. 

Creemos más bien que hubiera teni­
do que aceptar el pasaporte que ie 
habrían comprado, a escote, para no 
Verle niás, todos los marchosos del 
pueblo, 

MANUEL ABRIL 

^ Dib, SEBNY,—Martín 

Ella,—Ya te digo: papá ha perdido hasta la última pcfseta. 
Bl.—Piies tnuüguiera que te riese creería que eístabas en una.alta sümción. 
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E S Q U E L A S DE 
S E I N S E R T A N 

D E F U N C I Ó N G R A T U I T A S 
P O R R E C O M E N D A C I Ó N 

E L iMALOGRADO C A B A L L E R O 

DON EMETÍtRIO LARA LARIN 
l'HUFEEOli Dii ACORUiLÓN Y NATURAL DE LAS PALMAS 

DE GRA.N CA>'AIfIA 

Jia hincado el pico con ¡a perfección íOn que los cana­
rios pueden verif-icar Cse acto. 

El 15 de Marso, o las dos y pico. 
D. E. P . 

( ; QUE EN ESTE CASO QUIERE 
UECiií " D I S P E N S J ^ N E Í ^ T O S P I C O S " / ) 

La acribillada familia de este prodígíoss profesor de 
acordeón. 

SUPLICA a síís amigos y dísciittlos QUc se 
acordemien de él {o que no le olviden, ¡IIÍC para 
a! caso es lo mismo) en sns kabiliiales oi-aciones. 

TcJigaii en cuanta C)iie lo mei-eoe por t r a ta r se del 
único canario <Î 1 mitnido qtis, en vez de canitar. tocaba. 

¡ ILA SIDO UNA LÁSTIMA QUE I.A DIÑE '• 

KL P O B R K S U J E T O 

Don Nemesio Algarrobo y Funes 
MOZO DE CUERDA 

Ha muerto violentamente, a eoifBectieiicia áa k s he r i da : 
ífvje recibió al c a ú s e l e 'ei^ciina tin hai.il inundo de flns-

cLentos kilos de peso. 
i I OUE El, OTEO liUNUO LE MEA llÁS l.E\'F. ! ! 

Contaba setenta íiiio; de edad', pero todavía tenía cuerda 
para siete años más. 

Su esposa (loca hace catorce nieges en el Manicomio 
de ^Legatiés, por cuya raigón el pobre Nemesio, cuando 
vii'ia, era mozo de cuerda y mar ido de loca), su.; ana l ­
fabetos h i jc i y sus forzudos her.ntano.;. 

_ PIDEN fl si:s aniii/os y compañeros una ora­
ción para el muerto y dos l>csel-^s Pura el entie­
rro, parque es i/ue no tienen iin perro gordo, fíl 
dismisto Cs lo único sorda qii-e tienen. 

Se supltira el carro de mudanza ; para los infelices 
hijos, cjiíe, a iui . siendo tan buenos m o w 5 como su pa-
dnc. están sm colocación y las van a paiiar más nieíír"'S 
que Josefina BaWer, si Dios y Delrieu no lo remedian. 

E l . AMOL.- iDO C I R C U X f e T A N T E 

Don Gorgonio Más y Mejor 
OONTRIRUVliNTt MOROSO 

HA EKTHEOAIIO SU AI.UA Á DIOS (i ADIÓS PARA S I E J i r U n l ) 

De resultas del disgusto (¡ue cogió el otro día, al ve ; 
í|ue por no pagar t res recibos al recaudador , le embar ­
gaban tres valiosisinias consolars de caoba,• pertejieciea-

tes a 311 señora. 
.Su d.ís-consolada esnosa. sus hijos, =«5 nietos, sus 

numerosos deudos y sus íiiiiuinerables deudas. 

PARTICIPA!^ a Sus amistades la dolotosa pér­
dida y la pena que les e-mbarqa íencinía de ha­
berles eiiibargitdo e¡ recaudador), y les suplican-
gue asistan al entierro, que estará, muy bonito 
porque van a acompañarle seis sacerdote.! can­
tando los misereres más escotiidos de s'i re­
pertorio. No se admiten coronas. 

Porque ya esta bien que. ix>r ir seis sacerdotes en 
la coniitiva, hay.-, habido qi.e admit ir coronillas. 

E L D E S V E N T U R A D Í S I M O S E S O R 

Don Filogonio Izquierdo y Gordo 
Marqués <le las Visti l las, ex senador por derecho im­
propio, director del Club de los ar is tócratas flatnlentos 
f'jue es mi Club de aficionados aJ aine, de más impor­
tancia que el Aéreo ClubJ, consejero del Banco de E s -
pana, siubHcriptor del "P inocho" , poseedor cíe una gran 
cruz desde el día que compró en el Rast ro , por doce 
peseta.;, iin valioío Cristo de talla de dos metros, aca­
démico de San F e m a n d o , veraneante d.e San Sebas­

tián, etc., etc. 

HA EALr.ntlDO HSiVÜMIN IOS AMENTÉ 

Después de recibir los Santos Sacramentos y una carta 
del casero, tan anienasadora que, de no haber muerto de 
¡a gripe, habría viuerto de la Palisa del susodicho e 

indignado propietario. 

Su estupefacta viuda, Sus cli a ríes ton i eos hijos, su sa­
t isfecha madre política, sus t íos, sus sobrinos, c! " p r i m o " 
de] casero y unos cuantos parientes m á s , 

RUEGAN a sus amigos que asistan al acto de 
fchar tierra al asunto, aiic se llevará a cabo con 
la formalidad acoslumhrada (1 para cuándo se va 
a dejar la formalidad si nol) en ¡a Sacramental 
de Sau Hilarión. 

í ^ 

E L I N F E L I Z C O M P A T R I O T A 

Don Bernabé Guarro y Puáf 
: yVÉ ilSCu Di] VIDA 1 ¿ Ü U E K B Á N U S T E D E S C R E E R QUIE Sl-

IIA MUEHTO EL O T B O D I A SIN.AVISAB A NADIE? 

' Pues se ha muer to el otro d¡:i, el po.bre, en su finca de 
[a Prosperidad, a consecuencia de a-a cólico de merme­
lada de giiinidas, que le puso el ^'ientre (¡ Jesús !) en la 
situación tempestuosí que ustedes pueden figurarse! E s 
decir, que falleció en la Pros[íeridad, pero tuvo la 

oulipa la guindalera. 

Su triste esposa, sus hi jas Carola, Lola, Manola y 
Pochoia, su tío Bárbaro , su t ío seguiidfl Segiiniíio (el 
segun.do Segiiudo es el niJnibre, porque el tío tuvo la 
ocurrencia de llaniíirse así), y varios tíos inií.s que t ie­
ne en provincias, 

RUEGAN a sus muchos amigos y conocidos 
que asistan a la conducción de los restos del di-
fituto^ y de los restos de la mermelada, que Se 
verificará {si el tiempo ni> lo impide) el pró­
ximo lunes, desde la casa diñaloria a la Necró­
polis. 

Se suplica el coche ; aunque ser ia más lógico que, 
por t ra tarse de Bernabé Guarro, se suplicase t i cochmo. 

E L A Ü E ; N T E F U N E R A R I O 

E R N E S T : 0 P O L O 
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U N R«E R M I S O I N E S P E R A D O 

POR L U I S S O N Ó L E T 

[Patio del cuartel a la hora de\ la re­
vista. El ayudante da el -parte al co­
ronel que está en el centro de un corro 
-de ojiciake.) 

Ayudante (leyendo).—Los llamados 
Bouteille y Gorjut, de la séptima com­
pañía, han faltado a la lista de retreta. 

Coronel.—¡Otra vez! ¿Dónde está el 
capitán de la séptima ccmipañía? 

El capitán de la séptima compa­
ñía.—Presente, mi coronel. 

Coronel-—Ya habrá visto usted que 
<]os de sus hcíTibres lian pasado la nc-
che fuer;i. del cuartel, ¿Por dónde han 
,e:ihdo? 

Capitán,—No lo sé, mi coronel; pero 
supongo que habrán saltado la tapia. 

Coronel—1 Saltar la tapia! Es im-

>le. Fíjeítí en que la taipia tiene 
por lo menos diez metros de alto. Re­
conocerá usted que hay que dar un 
enorme salto para pasar al otro lado, 
i Saltar la tapia! ¡Si un mono no lo 
conseguiría! 

Capitán,—Mi coronel, los indivi­
duos en cuestión son muy ágiles y 
muy atrevidos, 

Cor&uel,—Eso no quita para que se 
burlen de nosotros" cuando dicen que 
ihan saltado la tapia. Tiene que ha­
berles abierto la puerta un cómplice. 
Además, pronto vamos a saberlo. Esos 
doa granujas están en el calabozo. Que 
los tjaigan. 

{Conducidos por un cenuneía llegan 
Bouteille y Gorjut.) 

\ 

El huésped,—¿Qiíiéíi se ha bebido mi Whisky? 
La patrona.—yo: No quiero que haya alcohol en m casa. 

Coronel.—¿De manera que vosotros 
sois loa que esta uo'clje 'habéis salido a 
la calle? ¿Ten-dréis el atrevimiento de 
insistir en que habéis saltado la tapia? 

Bouteille.—Así es, mi coronel. 
Coronel,—¡Que descaro! ¿Esa ta­

pia de alii enflaute la habéis saltado? 
Gorjut.—Sí, mi coronel. Tenemos 

grandes condiciones para la gimnasia. 
Coronel.—^Pues bien. Vais a saltarla 

dolante de mí, (Al conti.iela,) Déjales. 
[Bouteille y Gorjut se dirigen a la 

tapia, y con destreza de gatos y sin 
que -pueda versé dónde se agarran y 
apoyan, empiezan a escalar el muro. 
Llegados arriba, agif^n triunfabnente 
sv (jorro.) 

Bouteille y Gorjut,—Hasta la vista 
y muchas gracias, mi coronel, 

(Sallan ai otro lado y salen corrien­
do. Es posible que continúen corrien­
do a estas /toros.) 

Coronel (asustado).—iAh, granujas! 
¡Pues no me han engañado! Ahora 
que la falta es mía, puee yo nunca , 
debí provocarlos. Por otra parte, me 
enorgullece que en mi regimiento haya • 
acróbatas come esos dos. Sin embargo, 
como la disciplina debe estar por en­
cima de todo, hay que hacer algo para 
ponerla a salvo, (Se da un golpe en la 
frente.) ¡Ah! ¡Lo encontré! Escriba 
usted, ayudante. (Dictando.) Orden 
del coronel: Los soldados Bouteille y 
Gorjut, de la séptima compañía, por 
las notables capaeidadea que han de­
mostrado poáeer para la gínmaEía, han 
conseguido p^Brr(liso de... de... ¡Demo­
nio, esto sí que es una dificultad! (Se 
IB ocurre ,otra idea,) Eso es, si. Escri­
ba: permiso de una duración que se 
fijará ulteriormente, 

A. V, DE B. 
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IBUIEN HIUMÜ 
DEL PVBLK 

Para ¡ornar par te en e=te Concurso es condición ¡n [:spensable qae todo envío de chistes venga acompañado de su corresponjdii.-nte 
cuison y con la firma dal remitente a¡ pie de cada ciiuriiila, 'miica e,¡ uno aparte, auuiíiie al publicarse los t rabajos no conste su 
aombre, sino un pseudiítiimo, si asi lo advierte el interfsado. En el sobre ind íquese : " P a r a el Concurso de chistes". 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS ai mejor chiste de los publicados en cada número . 
E s condición indispensable la presentación de la cédula persona l paraj el cobro de los premios. 

i Ah i Consideramos innecesario adver t i r que de la onginaJid jd da los d i i s tes son responsables los que figuren como autores de 
loa mismos. 

A M A D O U 
P O T O a R A F O 

PUEIÍTí̂  DEL SOL, 13 

U n debutante gitano decía a 
un as de la tauromaquia, lamen­
tándose de lo desgracir.da que 
era en el arte.: 

— ¡̂ Don Antonio e mi a rma 1 
i IJué le jace usté a los toros, 
que tan bien les atorea y no ie 

' cogen ? 

— P i ' M k> más grande deJ 
• aiunido, P a c o r r í t o : cuando me 

visto do torero, me doy una 
fricción de Flirt, ese líquido 
que niata los insectos; cito al 

"Yo a los palacios subí, 
"yo a líxs cabanas bajé, 
"y a donde quiera qne fui" 
en todas par les hallé 
el sosten ,faja y corsé 
del gran amigo J O A Q U Í N . 

Siempre PRESA 
Fucncarral, 72 

toro, se me arranea, me huele 
y no nie toca al pelo de la 
ropai. 

Al domingo sig'uiente torea 
Pacorr i to , y con el t ra je im­
pregnado con la receta del 
maestro, se va ai pr imero de 
la ^tarde, clava los pies en la 
arena y . . . dos segundos después 
es conducido a la enfermería 
con el t ra je destrozado. 

El maestro es el pr imero en 
visitarle, y |e d ice : 

OZONOPINO 

R U Y - R A M 

El premio correspondiente al número anterior ha correspon­
dido al sigiiieiife chiste: 

En t ró un socio en una baiber ia , y como el oficial, al 
afeitarle, le de¿oil6 dos o tres veces eonelemzudamente, le 
preguntó de pronto : ' 

•—jA que no sabe usted cuá l es ei animaJ más inteli­
gente del mundo? 

— E i caballo, el perro o el mono. . . 
—^Piies, no, señor. Ei más tnteligenta es el chivo, que 

se deja ía barba para que no | ; afeiten los gachos como 
usted. José Vera .—CeuM, 

SUSPIBOS DE ESPAÑA 
Vino de darrab; Exquisito para 

meriendas 

B o d e g a s d e L O S C E A S 

.—¿ Cómo ha sjdo eso, Paco­
r r i to? i Por qué no has hecho 
lo que te di je? 

— ] Si lo h e Jecho, maestro 
de mi eorasón i i Lo que pasa 
es que me lut tocao tm híchito 
que estaba res í r iao 1 

M. S, León.—-Tetuán. 

— J Qué tal pasaste lá noche? 
^ P e l u c a . . 
—¿ Cómo peluca ? 
n—Sil. Soñé dos v e c e s : b i ­

soñe. . . 
Xisino,.—Gi j ón. 

Iba a filmar el inmortal Ko-
dolfo la pe l icuh X, y, como le 
dieran por partenier a la a r t i s ­
ta que él quisiese escoger de 
las ya iHípnlares, d i j o ; 

—.üeñor director, yo querría 
por compañera pana filmar esta 
pelicirla una mujer mala, y asi 
dar íamos al film la conveniente 
expresión. 

—^Fis igual—dijo el director, 
ensalmando a sus a r t i s tas—, 
¡ Con las que aqui tenemos, ei 
film tendrá toda la expresión 
que usted desca í . . . 

El barón de ki'S Consecuencias. 

.—.; Y qué número es el de 
tu casa ? 

.—^Pues, chico, hace diez años 
' que vivo en ella y todavia no 
lo sé. 1.0 miro desde la calle, 
y es el 66 ; y luego, cuando me 
asomo al balcón, resulta que 
es el 50. 

Luysín.—Estación Baeza. 

La señora busca c u a r t o : 
— M i r e usted, la casa me gus­

ta. Es boniUj. y es espaciosa. 
Tiene sol. N o es muy ca ra . . . 
Pe ro tiene el inconveniente de 
que por esta ventana van a ver 
los vecinos lo que yo bago den­
t ro . 

— S i usted quiere, podemos 
tapar la ventana. 

— i Y cómo voy yo a ver en­
tonces lo que hacen los veci­
nos? 

Carlos de León. 

—^Mi invento es asombroso, 
querido amigo. Consiste en un 
pequeño receptor de galena que 
no pesa casi nada y se puede 
llevar, sin molestia alguna, en 
cualquier bolsillo de l chaleco. 
¡ V no es esto tan sólo lo asom­
broso ! i Lo iiTiiudito es que con 
el receptor en cuestión atraigo 
Roma E 

—,; Bravo, quer ido colega ! 
i Pe ro yo he inventado otro r e ­
ceptor, también de galena, que 
pesa m u c h o ; pero con el que 
puedo fácilmente, no ya a t raer 
a Roma, sino a t raer a la5 ro ­
manas !... 

S. Puer to .-—Málaga. 

Un acaudalado señor se bu r ­
laba un día de cierto cortesano, 
que le había representado va­
rias veces en actos públicos. 

La figura tan ra ra del corte­
sano, hizo decir al señor que 
pairecía un avestruz. 

•—^Corao usted quiera, señor.' 
Pero [e he .representado muy 
bien bastantes vece. 

Francisco Olivas Navar ro , 
Madr id l 

.—i Cuál es el oficio niás ale­
gre que hay en el m u n d o ? 

— Kl de barrendero, porque 
siempre ba-rriendo. 

E, Navarro .—Albacete . 

Un cazador se dirige a una 
dehesa cuando, aJ pasar por la 
casa del guarda, le sorprende 
el perro, dándole, un mordisco. 
Ei cazador se indigna, dispara 
contra el perro y le mata. 

D o ; cosas hay qLe no tienen 
punto de comparac ión : 
Las P i rámides de Egipto 
y el Res taurant de R O S Ó N . 

Avenida Reina Victoria, 6 

Ai oír la detonación, -sa le la 
guardcsa y se pone a insultar al 
asesino '• 

.—¡ Anima 11 ]Bes t i n I . . . ¡ N o 
podía u s t e d haber le dado un 
golpe con la culata de la es­
copeta ? 

— ¡ S e ñ o r a ; eso hubiese es­
tado muy bien, sí él me hubie­
ra mordido con el rabo I 

A. Manaan ares .—Alhucemas. 

DANDY 
1.a mejor crema para 

el calzado 
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De Thú HiiiJion'jí.—Londres. 

Ella,.—,-Qtié paisaje más encantador! 
El artista.—¡Oh; usted exagera, señora! Comparado con el origi­

nal, no vale nada. 
Ella .^Si me referia al original! 

C U P Ó N 
correspondiente ai númf TO 329 de 

BUEN HUMOR 

que deberá acompañar a todo 
trabajo que se tioi remita pa­
ra el Concurso permanente de 
chistes Q como colaboración 

espontánea 

HERNIAS 
UBcwBente. 
> J Cimooft 
Aotce UEDKIO 
OBTOPEDiO) 

4fl MADRID " 
tapao FtggerM 8 

—.¿Kn qué ge parece un hom­
bre a un aeroplano? 

—En que el hombre sesos 
tiene en la cabeza, y el aero­
plano scsostjene en el aire. 

F. Diaz.—Madrid. 

En un dia de sJegaoiones, se 
presen|ta un recluta alegando 
que tenia el dedo índice de la 
mano dereella encogido. 

El médico, sospechando la 
suipcreheria, le interroga: 

—I Qué tiempo hcce que tie­
ne usted el dedo asi ? 

—Cinco años. 
—iV anttsí 
El recluta extiende el dedo. 

y dice: 
—Antes lo tenia asi, 

Fem a.—-Córdob a, 

En el Olimpo: 
Eolo.—i Y tú, borrachín, pa­

ra qué quieres ir en aeroplano? 
BacQ,.—i Para beber los "«ien-

toí! 
Carlos A ti en í a,—Madrid. 

En la barbería: 
El cliente (enfadado).— 

lia cortado usted t 
El oficial.^—No, señor; 

sido un poquito nadfli mas. 
El cliente.—1 Caray I i I Pues 

si le parece a usted poco, cúr-

] M e 

ha 

teme la cabeza y cuélguela en 
la percha I i 

Cristóbal Juan. 

Don Justo dice a su hijo 
(.arlitüs, que no cesa de armar 
ruido: 

—¿Quieres hacerme na fa. 
ver? 

—Si, papá. 
—No des más escándalo. 
(Cavlitos se queda quieto.) 
Al cabo de un rato, el nina 

dice a su padre; 
—Y ahora, f'iuierea tj -la-

cernie uu favor a mí ? 
^ S i , Vicmbre, 
—Pues dtjauíe hacer ruido. 

Juan Estrada —'íranollers. 
El dueño de la Casa dice a 

la portera: 
—Ya sabe usted lo que hay 

que pedir por el sotabanco; pe­
ro si cree usted' que les parece 
caro a los que lo vean, pu,̂ de 
tilsted dtcir que rebajíicié un 
duro. 

—ft.sí lo haré. 
Y ? los dos dias, !a pr''",ra 

coloca una tahlilla en el poríal, 
en la que dice; 

"Se alquila un sot.íratico fu 
ocho duros tnensuales. El úl-
ti íio preciü, siete duros," 

Rosario Baro Madrid. 

Una señora convida a un 
amigo para asistir a un baile. 

—Cuento con usted—le di­
ce—. Habrá uiuchas mujeres 
guapas. 

—¡ Ah, señora !—contesta el 
amigo— No iré por las nmje- • 
res guapas, iré por usted. 

."^uita " Selles.—Santander. 

ETI una reunión famili^rr jue­
gan a prendas. 

Manda la señora de la casa, 
quien pide un nombre de varón 
que empiece por Do y acaBe 
en O. 

Uno de los atistentes dicá 
Doi"\tteo; otro, Domingo; otro. 
Donato; otro Dositeo, y asi su­
cesivamente!, P e r o ninguno 
acierta; hasta que por fin se dan 
por vencidos, y entonces la se­
ñora de la casa exclama orgu-
llosa: 

—i El nombre de Donisio I 
(Ovación.) 

Luis Lapjerta P.^—Madrid. 

En un juicio ora!: 
El juei.—¿Y cómo es que 

tiró usted a su suegra desde un 
quinto piso? 

El acusado..—Por no haber un 
sexto, señor juez. 

LA CARFIIU 

I H V E H T O KAElTILLOaD , i 
I Mf» TOITM lo» «ibEHoi ' 

a sn valor primitivo,' 
Venta t o d u jaittM J 
uitor N. L4véi Caro, 
S v i t i u o : r S i Á T u ] 
de B>r«e1oDa, Cawe, ¡a, 
ionda ce dictará la »o-
TvewDaBitwía. Ida da 
C-ob*, pLdxM «mi d 
nombre de A n a é« Ce­
tonia del profcM^ N. 

' Ldpes Caro. KepaUlva 
Aricntina, eo t oua faf-
tei. lOial Cuidait eo» 
las tmittctonMt • ttíti-

fieacitm*!. '\ 

MHTIACO 

Fausto Grat.—Riffién. 

UJU<LU> l . / l l , 'J! ' i / .UI 
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S. M. P. Málaga.— 

Lo que nos mam'a es bestial, 
cavernoso, marroqvíi, 
hotenlote y esquimal 
y estúpido porque si, 

S. E . N . Madrid.—¿ Con que 
quiere usEpd dedicar su artícu­
lo al señor ^íicó, por tener 
[lio ti vos de srai- aaradcciiiiien-
"to coa el susodicho, ssñor Mj-
•có ? J Y a mi qué, que sea us­
ted amig-o de Mico?... ¡Nií:... 
i en vislia de eso, ¡no!. . . 

L . M. C M á i a g a . ^ E s gra­
cioso, pero deinasiauo intimo. O, 
lo que es igual, que está bien 
de usted para mi. Al público 
no le importa eso ni tres fítos 
de la Arrendataria. 

' E . V. T . Madrid. — Queda 
.•aceptado sn cuenlo. 

A. H. del C. Guadalajara-

l-os ojazos de Enriqueta 
y la boca de Cariota 
merecian i'n poeta 
que no fuera C:LII idiota, 

y usted dispense, pero es que 
es yenla-d y no tenemos más 
Tmedio que decirlo. 

G, B . A. San Sebastián-

Eso de Las cuatro tias 
son cuatio raia-jaderias. 

A niajajdena no, barba. £u-
•ponipnido que las si sodiciias tías 
no Se depilen c'iidadosaiDeDte, 
-que todo podria suceder, 

L . E . S. E . Santiago—Uso 
es para leerlo en cuelilias, y 
•paira dar luego ai papel la ap'i-
•caciÓTi consiguiente a la postura. 

A. F . S. Valladolid—Mán-
- -djcnos usíeu pinjnes •'•ados, que 
-es el úmco flfliciií^ que puede 
gustarnos de \.'.á-^ 1"S q-.ie nos 
•envíe. 

P. G. O. Madrid-—Eso es 
más corto que el cílcctin de un 
pinocho. 

Dibujos que han fallecido, 
todo lo crist ianamente posi-
bie, a nuestras indigna J a s 
manos.—J-os íinnados por ¡os 
todavía no laureados artistas que 
se enunierjiít a continuación : To-
jal, Aurelio Barris, Nones, Abe-
Ib, MonroaÜ, Felhu, Dolli, Ri-
pitlda, Iniatutano (Barcelona). 
Aquilino Nieto (Madrid), Quico 
(Tardieta), Baque (Zaraí,'oza), 
P, A, (Vitoria), J, Aguilar (Va-
lenc:.!). L. M. B. (Bilbao), Mus-
selina^ Idiáquez, Tato, Pericles, 
Toñini, Caso (Madrid), F. D. A. 
(Barcelona). Conde (Zaragoza). 
Pellico (Calda.-), Mellta (Ma­
drid), KartJje (Algorta, Vizcaya)) 
Bravo Esteban (Madrid), Pastra-
na Juarranz (Madrid), íiruto 
(Mi.slata., Valencia), A, Rodrí­
guez (Madrid) y, finalmente, el 
amigo J. I,., de San Sebasiíán, 
en cuyos dibujo- hay algo que 
proniete, pero que no cumple to­
do lo magnificam-eníe que desea­
ríamos para haberle podido com­
placer. 

Redondo. Madrid,—Su pre­

ciosa co Ulpo i ¡ció 11 A paso da car­
ga, ha priado ^' ce.'íto al nijiíiio 
paso, I-o laraeníanios p,if usted, 
y inis toda^via por el pobre cesto. 

E, B. P . Madr id ,—¿A qué 
viene esa defensa de San Cucu-
fat ?.,. ; lis que aigún infame 
íe ha metido con é l ' . . . [Porque 
r. noiotros que n-os registren! 
¡ Aquí no ha sido !.., 

C. E . M. Valladolid.—A us­
ted, mi querido íUUigo, se le con­
testó liaoe ya ca^i una centuria, 
en un número de BtjEN HUMOR, 
aceptando su trabajo y pidién­
dole por Dios que enviase ¡a fir­
ma para publicarlo, i Por qué no 
Xo leyó usted, o dejó encargado 
a un famiUai, o deudo, o deuda, 
que lo leyese?,. ¡Lo ignoramos! 
I Del mismo mo-Jo que ignor.-iha-
nios en qué número de nuestro 
inefable semanario salió la suso­
dicha respuesía!,.. Creemos, no 
í^bstante, que salió en un dÍ3 del 
pasado verano, y ees de luego 
afirmamos que decía lo que he­
mos tenida que tomarnos la mo­
lestia de repetir... Conque, ya lo 
sabe usted. Tiene usted la pala-
b n ; y procure que no vuelvan a 
siiLeder semejantes desafueros. 

D . S. M- Barcelona—Eso 
es una coja de escasiaima im.-
por'jncia y enjundia. Algo as' 
como la cuenta de la lavandera 
que sclo le interesa al clienie 
que la paga. 

E . G. P . Málaga. 

Suñol. Barcelona. 
Ilustre amigo ,Suñi. : 
no5 ha mandado tiu 

—¿Por qné te pones en la cabeza peJo de oira mujer? • 
—Por la rtüsma rozón que tú te pones en las monoft la 

piel de otro animal. , " . ' 

Su poema Ln Verdad 
es una imbecilidad. 
¡ ^ esto si que es mucho más 

veril.íd que el susodicho poe-
mita 1 

C. N. D. Pamplona.—No 
sirven sus desgraciadísiipos Pri­
mos cayiíalcs. Y como toda la 
familia que usted tenga sea así, 
está usted apañado. 

Lucitli Valdemoro.—Usted 
no lo liuce del iodo mal, encan­
tadora y vaporosa señorita. In­
sista usf'-d con cosas algo más 
perfiladas y acabaditas, y será 
probable qi-c lleguemos a un ha­
lagador acuerdo. 

E. S, P. Madrid—Es una 
lásnma que sea usted tan ani­
mal pero creemos que, des^ra-
ci.Tdamente, no tiene remedio el 
confiicfo-

R. L. M. Granada.—El di­
bujo es un verdadero higo, dicho 
sea sin ánimo de molestar a los 
cosecheros de Fraga-, 

1 
Yo. Madrid, 

j Y yo qué le digo a Yo?... • 
I Pues yo le digo que nol . . . 

Y bastante lo siento, pero no 
le puodo decir otra cosa. 

M. S. B. Valencia.—Se ne­
cesita tener un tupé sagastíno 
para enjviarnos una ligera maja-
doria, heclia a base de La cena 
de Baltasar del Alcázar, y creer­
se candidamente que aquí nos la 
íban.os a tragar, | Y ya ve usteií 
cómo no, incauto y revoltosa 
.iinigazo !.,, 

B. N. L. Madrid.—Por des­
gracia, no sirve. .A 
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CREMA 

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E 

Es un preparado único, con propiedades tna> 
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis l̂ o absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que.en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e a l r o s t r o s u tersura y l o z a n í a 

D E P O S I T A R I O 
U R Q U I O L A . — M A Y 

A D R I D -
R. 1 

g' 

I» • • » * » » * • » • > > « > • • « • « • ; 
PRENSA IsUJiVA. Calvo Asensw, 3.—MAPIUP 
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BUEN MU 

-]No te da vergüenza mocoso!... üFumando ya tan pequeño!! 
-¡Caramba!.,, ¡ I ambién usted es pequeño y fuma! 

Dib. ALFARAZ.—Madrid. 
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